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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SÁBADO 30 DE MAYO DE .896 

CffNiWClOXRS; 

MA(|UIN\S Y lll-RI(Ai\iH-\TA8 
Pura liis iniíiiig, las fundiciones, obran 

públicaB y puia la a j r icuimni . 
Al Rdos de doble v« rtedern, Bombas de 

gran leiidimieiilo, MáquinB& (ara |ianade 
108, Norias eapeoiales. 

ÉspKciniidad eii calderas y máquinas 
de vapor, cables de abacá y luetAlicoa, 
vía férrea con sus wagonelas, platafor 
mas y dtwnáB acctisorioa, correas, etcé 
toril, olcéiera. 

Bá^cuí^s y Cajas pata ca'adales. 
KxoeÍjntHS refaronciiis eobre U bot; 

dad dtf iiuiístrüs aitiuulos. 

UAMILO PÉHfc^Z LURBE 
12. CASTELLINI 12. 

Véase anuncio JV/OZ)^ Y A IR
TE en líi tercera plana 

¿ P E S A WEILEit? 
Entre los que se preoi-iipaii en la 

guerra déCuba, que son,lodos los 
españoles, no hay nno que no so 
ocupe con ÍHterés en lo que es 
asunto i)rincipalíslmo, 6 sea en ese 
rumor que circula referente á la 
su [tuesta dníiisión de Weyler. [ 

;,Sera verdad que vuelve a Espa 
ña sin terniiuar la guerra, el cau
dillo escogido por la opinión para 
acabar con I» rebelión cubana? 

El ministro de Ultramar des
miéntela noticia; el de la Guerra 
no sabe nada; el Presidente del 
Consejo no tiene conocimiento del 
asunto; pei'o el rumor sigue circu
lando y haciendo fortuna. 

Iba á venir el general Arólas pe
ro ya no viene. Uua conferencia 
amistosa que ha celebrado con 
Weyler hajdado al traste con sus 
propósitos y sus disgustos. 

Esta noticia trasmitida á «La 
Correspondencia,» parece indicar 
(̂ ue no es el Animo del general en 
jefe regresar á España. Si así no 
fuera ¿a quó la amistosa conferen
cia celebrada con el héroe de Min-
danao para zanjar diiflcullades. 

Sin embargo, hay quien pone 
por el regreso y,lo anuncia para 
breve pla^o. i 

¿Cual es la causa? ¿Lo ocurrido 
con motivo del consejo de guerra 
oelebraUo para juzgar á los pira 
tas del <Gompetltor?» ¿Lo que lia 
pasado recientemente con motivo 
del bando sobre la exi)ortación del 
tabaco en rama' 

En este último asunto se fija la 
opinión; ahí se supone que existe 
el nudo gordiano que no se puede 
desatar sino rompiéndolo. . 

Llevamos quince .meses de gue
rra en Cuba, durante J<5scíiales 
han asumido el mando dos gene
rales de renombre. El nombra
miento del |)rimero fue recibido 
con aplauso; los viloi'es de la na
ción entusiasmada lo acompaña
ron en ' su viaje y lo siguieron ^ 
través de la manigi^a; i)ero aquel 
general' se equivocó y la opinión 
le volvió la espalda. 

También tomó parte la opinión 
en elnóÍTibrámiento del segundo; 
también lo acompañó entusiasma
da en el viaje; y al llegar á Cuba y 
lanzar en persecución de los rebel
des al ejército, los bravos y los ví
tores sonaron estruendosos al re
cibirse la. noticia de los primeros 
encuentros en los cuales la victo
ria coronó los esfuerzos dé los sol

dados y la inteligencia de sus jefes. 
Todavía estacón e.sé general la 

opinión española. No le ha vuelto 
la espalda aun, al contrario, se 
muestra satisfecha, y si en'algu-
nos momentos muestra su disgus
to, es al suponer que no tiene el 
caudillo del ejército toda la liber-
lad quenecesila. 

¿Se engaña la opinión? 
Pregunta es esta que el tiempo 

se encargara de contestarla, si es 
que Weyler no la contesta por si 
mismo. 

¿Se conflrma el rumor referente 
á la dimisión y la presenta el ge
neral? 

En tal caso la pregunta quedará 
contestada ó la ojiinióu habrá 
acertado. 

Y al volver á España el general 
Weyler, la opinión (labrá llevado 
un golpe terrible en sus esperan
zas, poi'que entenderá que ha fra
casado la política de la energía co
mo fracaf.ó la de conlemporizacio-
nes. 

El pagii seiá siempre adelantado y en metálico á en jetras tie 
íiiril cobro.-Oorresponsales en Par ís , A . Tjovette, m e OaiHnartiii 
Gl; y .r. Jone.s, Faubonrg-Montmar t re . .11. 
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Srtnii>>ío dü Cuba 30 de Abril de \ñ2(>. , 
.Sr. Director de Er. líoo DF. CARTAVÍKNA. ' 

Kl Conianjiinte de M.iilna de Cierifue- ; 
gos, capitán de fiH;,'flla Sr. Barrera, ha 
dado cuenta á l.i superioridad do varios 
servicios prestados por los cañoneros 
«Abulia», «Ardilla», «Conirainaesire» y 
«Cuba Española.» , 

Entre ellos sobresslió el «ArdilU», vi
gilando, por disposición del general 
Pando, la caseta del cable y la .tinca de 
recreo del marqués do Apeztegoia. El 
comandante Bauza observó á su llegada 
que los citados ediffcioa estaban incen
diados. 

Reconocidos los alrededores de la fin 
ca, yiose gran número de rebeldes, los 
que fueron batidos per la valiente dota
ción del «Ardilla», después de dos horas 
Je nutrido fuego. 

El enemigó tuvo 12 muertos y Iñ h9-
ridos. Nosotros sin novedad. 

• , * 
El comandante del cañonero torpedero 

«Martin Alonso Pinzón», teniente de 
navio de primera clase, D. Francisco 
Gálvez, hallándose de crucero y pasar 
por frente á la altura de Taco, diviió 
sobre uquelU loma grupos namerosoa 
de rebeldes en actitud hostil. 

El Sr. Gályez, adelantándose á las in 
mediaciones de los insurrectos, los dis
persó ácattonazos, haciéndole» bastantes 

bajas, que retiraron. 
* 

* * 
El teniente coronel de Lnzón, señor 

Elola, batió ayer, entro Amaro y Ro
drigo, á dos partidas anidas, causándoles 
21 muertos y lecogiéndoles armas y 
efectos. 

Nosotros tuvimos dos heridos graves y 
tres caballos inuertos. 

* * 
El coronel Segura batió en Piedra á 

una partida de 2.000 rebeldes, haciándo 
les 58 muertos y multi tud de heridos. 
B'altan datos. 

El f^mand nte Rivera, de la Guardia 
civil, batió en Matanzas á la partida de 
Regino Alfonso, haciéndole ¡34 muertos, 
que d.-jaioq sobra el oampo, rs í como 
42 caballos, también muertos, y unos 8.'} 
heridos. La hora avanzada en qae se 
terminó el fuego impidió que Ja partida 
fUPiH perseguida, así conco que pudidran 
ser apreciadas las bajas totales de los 
rebeldes, las ooalea deben bfiber sido 
considerables. 

Por nuestra parte un guerril lero he
rido y seis gua rd ias contusos. 

* 

Los rebeldes que se acogen á indulto, 
diariamente, maniflestau que las fuer3a|t 
latro separatistas van . desmoralizadas; 
que ya se enot\entran en un estado las 
limoso y desesperado; no tiunen armas 
ni municiones; algunos pasan varios días 
sin comer, y no se presentan por-mie 
do; y que el nAnWo d« enfermos > he 
ridos es exraordinfrio^ 

lín Sin ta CUra se presentó al Jefe de 
policía un negro con un mai^iiflco r i , 
lio y cApsulíS, acogiéndoso A indulto. 
Segi'in dice, and.i la oosa muv mal por 
el monto. 

Era iisistente de Quintín Banderas, y 
agregó que en su partida han fallecido 
muchos individuos A causa del «bicho» 
en l.is heridns, y que se espera mueran 
muchos más, reinando entre ellos gran 
descontento y un desorden y falta de 
disciplina verdiideraiuenie asombrosos. 

* * 
Én sustitución del Sr. Oscariz ha sido 

nombrado Censor de i.nprenta de San
tiago de Cuba el ilustrado teniente coro
nel D. Rodrigo de Vivar.' ayudante del 
Exemo. Sr. general Bargéa. 

•it * 

Hn sido nombrado Jefe de la I " Divi
sión del primer Óuerpo de Ejército el 
General D. Arsenio Linares Pombo, en 
reemplazo del General Lachambre, que 
regresará á EspaHa por enfermo. 

A la L"del ;i." vá el General D. Emi 
\to Serrano Altamíra. 

El Teniente de Navio 1). Manuel Eu- ! 
rri. Jefe del destacamento de Marina, ' 
on el Bloka de Majnna, dá parte al 
Coniancante General del- Apostadero, 
tiel ataque de los insurrectos al Bloka 
citado, y do I" defVnsa ;iovada .1 cabo 
por él en combinación con los cañoneros 
«Dardo» y «Almendares». 

El día 20 del actual se encargó del 
mando del fuerte, evacuándole en8e;,'Ui 
da la fuerza dei Ejército (|ue allí se en
contraba destacada ¡\ ijiio-i .W metros 
del luso, ordenó al tercer contramaestr-i 
Sr. Tei.jeiro, que con cuatro hombres 
hiciera un reconocimiento; al llegar el 
Sr. Tejeiro á la orilla de 1» zanja vio 
algunos hombres que se ocultaban tan 
pro'nto|lo3 vieron ¡legar, por lo cual rom
pió el fuego sobre ellos. 

El (.'omahdanio Sr. Eurri, al oir los 
disparos, dispuso que toda la fuerza acu
diera A la trinchera en unión de algu
nos hombres del «Almendares.» Al con
testar los insurrectos, el Sr. Eurri hizo 
las señales convsnidas á los comandan 
tei del «Dardo» y «Almendares» señorea 
Suances y Andujar. 

Dichos sonares acoderaron sus buques 
y, como tenían ya convenido, rompie
ron el fuego con lu artillería, apuntan
do hacia las inmediatsioneB del fuerte, 
donde los reb^jdes se encontraban oou! 
tos. Asi continuaron por (..mhas partes, 
hasta que sin dudaal ser batidos desde 
tierra se convencieron de la inatilidad 
de sus esfuerzos y huyeron anteiide qu^ 
amaneciera. Del reoonocimientú pracfi 
cado lólo eQconiraroQ rastros de sati-
g,e, sin que en principio pudier.4 averi
guarse el niimero df) bajae rebeldes. 

Se distinguieron: LoU Síes, Eurri, 
Suances, AodÜjar, TéiJe¡ro_, et condes 
lable señor Segura y el prácticaiíte se 
ttorAosits^ ' ••' ' '• 

Al liar euont;i de es'.e hecho frl Coman
dante dei «Alnioi.daiea. Sr. D. Manuel 
AndiiJH!', dice que s'i situó á 500 metros 
de la orillay,4e9deallí observó períeotí" 
mente loa movimientes del enemigo por 
sus disp.-iios y que fueron muy certeros 
los hechos por los c/inoneros. Añade 
que oíanse desde A bordo loa gritos dff 
los reh;il(le3, y que hasta las batidas 
del buque suyo llegaron de rebote al
gunos proyectiles. 

AuilioH cañoneros dispararon con me 
tralla y fusilería Maüser, sin que, por 
fortuna, tuvieran baJ îs de personal. 

Algunos guajiros llegados dtíl nampo, 
aseguran que lóS rebeldes tuvieron G'A 
muertos y cerna de JOÜ heridos. 

* * 
Cünfinnase U presentación de IOK 

15(X) reheldes de que di ft VJ. ouenta 
en mi anterior. 

I.a síiuaeión mejora visiblemento; las 
pariidas están completamente desmora
lizadas; aumentan las presentAcion«>BÍu 
diviJuales y colectivas; y en breve es 
esperado un |i;olpo,decisivo que termine 
de una vez esta sangrienta lucha. An
tes, mucho antea de ilos dos anos que 
el General AV'eyler pedía como plazo, 
estará consolidada la p«/. Tales son les 
espeíaiizas de todos, lun adas .n el he 
roismo de nuestro Ejército y en las 
elevadas dotes de sa ilustre caudillo se 
?ior Weyler.-El Corresponsal. 

A San Antonio en el oielo 
(ó donde se halle) 

¡Santo de mi devoción! 
¡Ay, San Antonio gloriosol 
Óyeme por compasión» • 
mira el estailo angustioso 
de mi pobre corasón. 

Olvida yt rpl delito 
porque estoy arrepentida. 
¡Ay, San Antonio bendito! 
Tener un novio enseguida 
es lo que yo necesito. . 

Si yo á quien quise cacé 
y de muolios me reí, 
yo nunca consideré 
que pudo dejurme á mi, 
aquel á quieit yo enganché. 

Y aunque en las lides de amor 
no vencí, <5on la abundancia 
de tanto conquistador, 
como Francisco el de Francia 
pude salvar el honor. i 

¿Y los ramales ¡oh, ciolol 
que de mis trenza» he dado? 
Pero corramos un velo, 
porque todos se han marchado 
dospties do tomarme el pelo, 

MuoJioa noVios he tenido 
para poderme casar, 
pero no lo-he conseguido; 
los «jue te voy á cilav 
son los que yo ha despedido. 

Un marqués, un boUcariu, 

un tenor, dos esiudtantéa 
I (á tmal más estrafalario), 

un médico, dos viajantes, 
un andaluz y un canario. 

Un joven seiuinarlsta 
Ueste fue íiii amor prlmorcl) 
un abogado, un dentista, 
un capitán y un torero. 

•QSi cor este iM atido Histá....,!) 
^El tíijosae ím general, 

un oelébntdo pintor, 
un sastre y un contiejai. 
{Ha recorrido mi amor 
toda la ^ c a l a social! 

Tímttbién ittuohós admiraron 
m' elegancia seduntora, 
y luego me at«iiidb«ííi-í>h;... ' 
¡A quino* agradé fe'íi Zkmct'a 
y los quince hiB dejai^on! 

lAy de mi!-Por caridad, 
•«tiende m jtista queja, 

¡que se me pasa la odad, 
y no encomiaré por vieja 
candidato á mi beldad! 

Yo que á tantos desprecié 
y a todos les puse perú, 
¡uro rae conformar^ 
con quien me diga primero: 
«matoH ojos tiene usted». 

.lOSE BO'j'l, 

TIJERETAZOS 
l>ice «E; Tiempo»; 
«ÍMjdwiTíir ' • ' • ' ' •; '•••'' ** 
—O acabo con Maceo, ó MaCfto oteaba 

conmigo. 
Y'jii lo uno, ni lo otro, 

i Del dicho al hecho hay mi«clia ii'o 
I cha. 
! Digo, mucho trecho.» 

Todo eso está muy biei^. 
Perj el colega no habrá olrldado que 

«cuando tino quiere, duB no ritíen.» 
Y' Maceo nó está hunoa Visible paraí 

el que dijo lo quh «Rl Tiempo» dic». 
A ctda cual lo stiyo. 

Dice «Kl Globo» que la m«Ba general^ 
del país desea que se bosque y encfteh-
tre un niodío honroso y digno, pero éti-
caz, para que én plazo ferevísimo se 
ponga término á ia situabióiñ de Cub.i. 

Es cierto. 
Pero diciendo tO qáO dice, tío hace él 

eolega otra cosa qáe repetir lo qije to
do el mundo piensa. 

Lo que hace falta iiaber os cómo sé 
deíftu e lnndo. ' 

O cómo su corta. • 
Si lo sabe <E1 Globo» hará bieO en 

decirlo; ' ' 
Y »e le agradéfeer^á. 

«La Hipocn» llama veleta H la opinidn 
y diee que está agitada. 

—Gracias abuela, otra vez iniv dirá 
usted otra co8«~dirft la opinión 

Y hará bien ou lomar la cosa por eso 
ludo. 

P o r q u é es dé mojr mal gasto antrAr 
en dtsCustonÓB con quien peina canas. 

Y Si es señora, mticho peor. 

Leemos: 
•Ne se duermen nuestros soidadc» so

bre los laareles, ó meJOr d icho, cuando 
unos tiéjan á los tnsafrectos, otros los 
toman por su ouenta.» 

Y la opituón los mira con carino: fst» 
opinión de quien dice 'UA Época» quo 
parece agitada veleta " 

, Y todo/.porqué? 
Porque se preocupa p r si vuelv» 

Weyler ó por si Arólas abandona- el 
pursto. 

¿iiln qué querrá «l^a Época», que ae 
preocupe la oplniónf 

/ ,EB la diacaslón di» actas? 
Eso se queda.para los políticos. 
La opinión piensa más alto: picnkn on 

Oubai y i'íi el ejército que dá BU sangra 
por lili patria. 

,—r-t-ix-.r—• , .,,,: ,-; , ;.-jO 

De crtsi todo ujiamifer? 
prima y dos se h'«íla ep el cuerpo, 
y dti liombres, que tienen rauolio, 
se dice qt^e tíenel} medio. 
po« tre»éivialón que se hace 
aíprender fincas ó géneros. 
Prima y cuarta es una fruta, 
al rew^í, polvo do precio. 
Primera segunda y cmirt» 
sirve para hacer rsUeEos; 
y del todo |nuuho8>.cón>;^ugeB ' 
.sjielen dai-ítristin«joraplo(|i. 


